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CAPÍTULO 1:
DIOS ELIGE UN AMIGO INESPERADO 
[image: ]


Abraham recuperó la comunicación íntima 

Abraham recuperó la comunicación íntima con Dios. Su vida se caracterizó por su cercanía a Él y por su fe. De hecho, lo conocemos como el “padre de la fe”. Con esta expresión, nos referimos a que todos los que vinieron después de él, siguen su legado y su tradición. Quien vive por fe no entiende los pormenores de la dirección a la que Dios lo guía, pero cree que sus pensamientos son más acertados que los propios.

Leemos en Santiago 2:23: “Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios”. Si bien nuestro concepto de amistad cambia de acuerdo con las culturas y la edad que tengamos, hay algunas constantes: un amigo es alguien íntimo, alguien a quien le tenemos confianza, con quien podemos abrir nuestro corazón y saber que no nos dañará. Abraham fue el amigo de Dios, reunía esas características.

Él no solo creía que Dios existía, sino que creía en sus palabras y estaba dispuesto a seguirlo en cualquier cosa que le pidiera y a cualquier costo. Pasamos gran parte de nuestra vida ocupándonos de tener una casa e insertarnos en la sociedad de una manera que seamos valorados. Nos costaría abandonar lo que hemos pasado años construyendo. Se requiere mucha fe para creer que Dios nos pidiera abandonar nuestro lugar. Abraham creyó a Dios y dejó la vida que conocía para seguir las palabras que le había dicho.

Para nosotros, es importante formar familia. Por lo general, pasamos tiempo anhelando tener un hijo y nos preguntamos cómo seremos como padres. Invertimos tiempo y dinero en ellos a un nivel que no haríamos por nadie más. Nuestros hijos son tan valiosos que hasta podríamos dar nuestra vida por ellos. Es muy difícil afrontar la muerte de un hijo. Aunque se trataba de una prueba, por un momento Abraham creyó que Dios quería llevarse a su hijo de la manera más desgarradora posible.

La relación que Dios tuvo con Abraham no fue sencilla, llena de altibajos. Muchos de estos eran necesarios porque Abraham tendría un papel muy importante como fundador de su pueblo, de su familia saldría una bendición para el resto de la familia de la tierra. Si la amistad tiene como base una historia compartida, la historia de Abraham y Dios definitivamente fue muy estrecha. Cargada de aventuras y si Abraham y Dios se sentaran a tomar un café, pasarían toda la tarde y el tiempo no les alcanzaría, recordando las anécdotas que vivieron.

Nos gustaría ser amigos de Dios, lo llamativo es que la idea no proviene de nosotros. Dios toma la iniciativa y desea asociar su nombre con el hombre. Dios llama a Abraham, “amigo”. No le damos este título a cualquiera, solemos seleccionar a nuestros amigos con mucho cuidado. Nuestros grados más íntimos los reservamos para los cercanos. Abraham vivió la cercanía con el Todopoderoso. La montaña se hizo amiga del grano de arena. Abraham podría ser ignorado, pero fue amado.

Por momentos, Dios volvió a hablar con el hombre y se sintió como en esas charlas que ocurrieron en el Edén. Toma aire para leer la siguiente oración, ¿estás preparado?



El Ser que está en el trono más alto gobernando sobre toda la creación, se agachó para hablar con un ser humano idólatra, cuyo matrimonio no podría engendrar un hijo, para decirle que sería su representante, que él tendría una familia numerosa y adoraría a Dios.



A la distancia, sonrío al pensar en lo asombroso de la situación. La criatura siendo amiga del Creador y siendo destinada a hacer lo que considera imposible. Cuando te asocias con alguien más poderoso que tú, ocurren situaciones muy fuera de tu rango. Los cercanos a Dios experimentan una vida incomparable.

Abraham conoce los pensamientos del cielo

En una época en la que Dios no se comunicaba directamente con las personas, Dios le habló a Abraham. Él vivía en Ur, una de las tres ciudades más avanzadas de su tiempo, —junto con Uruk y Nippur— en la nación sumeria, la más avanzada de la época.

La nación sumeria adoraba a muchos dioses. Es posible que Abraham hubiera adorado a muchos dioses y creído que Dios era superior a los demás. En cualquier caso, vivía en una cultura pagana con una mentalidad pagana. Dios le dijo que dejara la vida que conocía y que había construido durante varias décadas, ya que tenía un plan para Él. Debía abandonar sus prácticas religiosas, pero también todas sus relaciones personales al alejarse de su familia. Rara vez las personas cambian sus creencias religiosas, pero ante la aparición del Dios verdadero, resulta evidente que cualquier otro dios es falso. La noche en que abandonó su tierra, tomó cada una de las estatuas de los dioses falsos y las destruyó. Nadie que quiera tener intimidad profunda con Dios puede compartir su corazón con los ídolos.

Dios le reveló sus secretos a su amigo Abraham. Le resumió el destino del mundo en unas pocas palabras y que a partir de él se comenzaría a gestar la restauración de la bendición inicial, Génesis 12:3: “Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra”. Jesús nos enseña que hay una característica que separa la amistad con Dios del título de servidor. Él dice que los servidores desconocen lo que hace su señor:


Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer.
(Juan 15:15)

A medida que aumenta la amistad, disminuyen los reparos para compartir nuestros planes y secretos. Dios podría haber tratado a Abraham como un siervo, dándole instrucciones a seguir ciegamente sin revelarle sus intenciones o planes, ya que Él es Dios y podría haberse acercado desde su posición de autoridad. Sin embargo, eligió revelarle su plan a Abraham.

Él le pide que deje su ciudad. Debe emprender su viaje por fe, pero no sin una promesa.


Y pasó Abraham por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el cananeo estaba entonces en la tierra. Y apareció Jehová a Abraham, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar a Jehová, quien le había aparecido.
(Génesis 12:6‭-‬7)

No es hasta que llega al lugar que Dios le revela más detalles del plan: el lugar donde se instalaría su descendencia. La primera reacción de Abraham al escuchar esto es edificar un altar. Aún no ha visto el cumplimiento de la promesa y no ha recibido garantías adicionales de su cumplimiento, pero está agradecido.

Es posible que en esta época el altar no solo involucrara el holocausto, sino también una reunión de toda la familia que comía del animal sacrificado en una celebración. El ambiente se llenó de un ánimo de festejo porque Dios había sido bueno.

El altar abría un espacio que superaba la distorsión del pecado para conectar el cielo con la tierra. Generaba un espacio de comunión entre el Eterno y los mortales. En esta forma de celebrar el altar, las personas tenían una comunión alrededor del sacrificio del cual comían. Ellos celebraban a Dios y participaban de su comunión.

La amistad con Dios tiene su base en el altar

La vida de Abraham fue caracterizada por los altares. Físicamente, el altar no es más que un conjunto de piedras sobre el que se enciende un fuego y se cocina o quema lo que Dios proveyó, brindando una acción de gracias, realizando una petición o solicitando el perdón. Sin embargo, a nivel espiritual, el altar representa el punto de encuentro entre el cielo y la tierra. El primer sacrificio fue realizado por Dios para cubrir el pecado de Adán, él y las personas del Antiguo Testamento repitieron esta manera de realizar sacrificios para cubrir su pecado. El gran distanciador entre Dios y los hombres es el pecado, pero el altar vuelve a acercar lo alejado y roto, permitiendo que el Dios santo se relacione con el hombre que no lo es.

La santidad de Dios es mayor de lo que pensamos, tanto que en Habacuc 1:13 dice: “Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio”. La santidad es tan grande que, en un sentido, no permite que los ojos de Dios se posen sobre el pecado. De manera imperfecta, el altar del Antiguo Testamento intentaba reparar el problema del pecado. Tenían que repetirse los sacrificios de manera continua y nunca se lograba una resolución definitiva. A pesar de esto, el altar era el punto de encuentro y de comunión, el espacio de cercanía entre lo Divino y lo humano.

Durante su vida, Abraham se destacó por la construcción de altares. Cada vez que un evento significativo ocurría, espontáneamente buscaba que Dios estuviera presente —desde su gran mudanza de su tierra de origen que lo convirtió en un nómada y peregrino, hasta la prueba más difícil en la que tuvo que poner a su hijo sobre el altar—. Él entendía que la base de la intimidad con Dios era el altar.

Cada uno de los altares del Antiguo Testamento eran una sombra de un altar perfecto que vendría para reparar definitivamente los lazos entre la relación de Dios y los hombres. Ese fue el altar de la cruz en el que el cordero de Dios fue entregado. La carta de Hebreos explica que el sacrificio de Cristo fue el último, y no es necesario otro después de este. Leemos en Hebreos 7:27 que Cristo se entregó como sacrificio y “lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo”. Su altar fue concluyente. Su cruz resolvió el problema de la separación. Por eso, nuestra amistad con Dios y todo intento de tener intimidad con Él tiene como base un altar superior: la cruz.

Cada vez que nos acercamos a Dios, lo hacemos gracias a este último altar. No es necesario amontonar piedras ni ofrecer un sacrificio, Cristo ya se ocupó de todo.

Algo a destacar es que este altar nos proporciona una intimidad más profunda de la que experimentó cualquier persona del Antiguo Testamento. En la carta a los Hebreos, se explica que mediante el sacrificio de Jesús podemos acercarnos con confianza a Dios: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” (Hebreos 4:16). En la antigüedad, un sacrificio podía ser rechazado por tratarse de un animal defectuoso o porque la intención del corazón no era la correcta. Sin embargo, para los que tenemos el altar de la cruz, nuestra ofrenda ha sido aceptada y aprobada, y podemos acercarnos sin temor al rechazo divino.

Esto está implícito en la palabra “confiadamente”, que también puede entenderse como “libertad de expresión” o “sin censura”. Todo el tiempo estamos editando o evaluando nuestras acciones o dichos frente a distintas situaciones sociales para evitar el ridículo o la censura social. Sin embargo, frente a Dios, podemos actuar tal cual somos. El altar de la cruz nos proporciona este tipo de intimidad que permite que nos acerquemos al trono y nos garantiza que no seremos echados, por algo que digamos o


























Preguntas de reflexión

	¿Qué significa tener una comunión íntima con Dios?

	¿Qué significa vivir por fe?

	¿Por qué se le llama el padre de la fe a Abraham?

	¿Qué características debe tener un amigo íntimo de Dios?

	¿Cómo demostró Abraham su confianza en Dios?

	¿Qué sacrificios hizo Abraham en este punto para seguir a Dios?

	¿Por qué Dios toma la iniciativa de ser amigo del hombre?
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